
EL MEMORIAL DE AGRAVIOS 

Escribe: SERGIO ELlAS ORTIZ 

Entre los escritos sediciosos, producidos antes de los golpes 
revolucionarios del año de gracia de 1810, en que se propugna­
ron anhelos de independencia de las colonias hispano-america­
nas, se han sei1alado por los historiadores tres de máxima 
importancia, por su contenido ideológico, como que contenían 
rumbos nuevos de la conciencia colectiva, e interpretaban en 
el momento -·1 pensamiento de América en busca de una trans­
formación político administrativa. Ellos fueron: la Ca1·ta a los 
t spafíoles ame1·icanos po1· uno de sus compat1'iotas del ex-jesuíta 
Pablo Vizcardo, las 01'denanzas de Gual y España y la Rep1'e­
sen tación del Cabildo de Santafé, co,pital del Nuevo Reino de 
G?~anada a, la Su prema Junta Central de Espa11a, firmada por 
los miembros del Cabildo de Santafé Luis Caicedo, José Anto­
nio Ugarte, José María Domínguez de Castillo, Justo Castro, 
José Ortega, Fernando de Benjumea, Juan Nepomuceno Rodrí­
guez de Lago, Francisco Fernández Heredia Suescún, Jerónimo 
1\lendoza, José Acevedo y Gómez, Ramón de la Infiesta y re­
frendada por el Secretario del Cabildo Eugenio Martín Me­
lendro. 

Aunque no aparece entre los firmantes del documento el 
nombre del doctor Camilo Torre , sabemos que a él se confió 
su redacción, tanto por su condición de Asesor del Cabildo, de 
quien no podía pre cindirse en paso tan grave como el que daba 
la Corporación al alzarce en demanda de comprensión de lo 
intereses americanos a la más ·alta autoridad de la metrópoli, 
en ausencia del Rey, como que era la persona de mayores capa­
cidades en la época para expresar justamente, con argumento 
irrebatibles fundamentados en el derecho, las aspiraciones por 
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una mejor comprensión de parte de la madre España, no sola­
mente para el pueblo que representaban en la petición, sino 
para todas las gentes de América en una causa común de anhe­
los y sentimientos el "igualdad", muchas veces y en distinta 
formas expresados y siempre desoídos, cuando no menosprecia­
dos. Torres, que con Nariño y Pedro Fermín de Vargas for­
maba la trilogía de los grandes pensadores de la r evolución, ya 
había expresado, con anterioridad a la R epresentación, las mis­
mas ideas de r enovación de métodos de gobierno pa ra las colo­
nias en una Car ta célebre, que ha pasado generalmente desaper­
cibida en la historia de la etapa de la independencia. dirigida a 
su tío don Ignacio Tenorio residente en Quito y los n1ismos ar­
gun1entos habría de repetir más tarde, con mayor libertad y 
con el mismo valor, en una exposición firmada por él y por el 
doctor Frutos Joaquín Gutiérrez con el título de il1 o ti vos que 
han obligado al N uevo R eino de Granada a reasurnir los dere­
chos de la sobe1'anía, r e1noveT las au toridades del, antiguo go­
bien 2o, e ins tala?· -una Junta Sup1·ema baio la sol(~ denominación 
!J n non~ln·e de nuest1·o sob e1 ·a.n o Fe1~nando VII y con indepen­
dencia del Con. ejo de R egencia y de cualquie1·a ot'ra represen­
tación . En los tres documentos, salidos de la plun1a de Torres, 
se hacen notorios el mismo a nálisis de los hechos, el mismo 
pen amiento político: "la unión entre América y España: re­
presentación justa y competente de sus pueblos, sin ninguna 
diferencia entre súbditos que no la tienen por sus leyes, por 
sus costumbres, por su origen, y por sus derechos" y las mis­
mas consecuencias previs ibles , "de una separación eterna", si 
continuaba el e tado de menosprecio de las colonias, que fue el 
que ocasionó el definitivo rompimiento en que España tuvo toda 
la culpa y se llevó la peor parte por falta de hombres ca paces 
de entender el problema de An1érica. 

La R epTes n tación del Cabildo de San tafé, conocida hoy 
con el título más apropiado de 111 e1no1·icLl de Agravios, aunque 
no llegó a su de tino porque las autoridades superiores del Vi­
rreinato juzgaron que se trataba de papel sedicioso, o por lo 
meno so pecho o de id eas revolucionada y ciertamente acu-
·ador de "mal gobierno ' , ti ene con todo un gran valor perma­
nente n l proceso de la independencia de América. Fue la voz 
el e todo un continente levantada desde la quieta y devota San­
tafé pa ra advertir a los políticos responsable de lo desa tre 
de E spaña que los pueblos estaban cansados del sisten1a de 
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el igualdad qu hab ía p rado ~· •staba aun n vigencia n 

moment s d rrra v p Ji gro para la monarquía y aun para la 

propia ind p nd nc.:ia d España: la d •. igualdad de derechos d 

repr . entación d lo criollo n la r . pon ab ilidad l 1 gobi rno 

de la nación ant la igu a ldad el leb r .. , .-in er m á. en exten­

sión, población. potencialidad de producción ;\ calidad humana , 

los de la metrópoli qu los de h•s colonia . Si todo. convivían 

dentro d 1 reo-azo común con el F 11 ?'O Ju go, las leyes de Pa?·­

tida, la Nueva R ecopnación d las l l/ .· de E.·pafw, e decir con 

lo mismo e .. tatuto .. , la .. mismas carg:1s e idéntico deberes ciu­

ctadanos por qué lél. ituación de privilegio de las Provincias 

española en l<t r ::~ pr ·entación y manejo de la co~a pública? La 

. olución justa .\ quitativa de e ta cuestión· una mejor com­

pren. ión de la conon1Ía colonial; la participación de los me.jor 

preparad s en los negocios del :tado: el e. tablecimiento de 

Junta d Gobi erno en lo. Virreinatos, Cap itanías y Pre iden­

cias. conform la tenían la Provincia de España; y el aco­

modamiento d nueva leye dictada por E paña y por su 

América a la situación política cre8da n Europa de acuerdo 

con las necesidade de la colonias leyes que ctebían " er la 

expresión de u voluntad conciliada con el bien general de la 

monarquía", todo e o, cuando menos. era lo que América exigía 

de su metrópoli al cabo de tres sigl de servidumbre. 

La RepTe. ntación del Cabildo dP Santafé, fue en el fondo 

una protesta razonada contra la mala política española espe­

cialmente a partir del mon1ento en que E paña quedó sin Re). 

La Junta Suprema de lVIadrid se e cardaba de América en sus 

proclamas para decir contra Napoleón: "Burlaremos las ira 

del usurpador. reunida la España y les Américas e pañolas ... 

somos todos e pañole : seámoslo, pu , verdaderamente reuni­

dos en la defensa de la religión, del rey y d la patria", pero 

en la práctica e observaba, según ese lVIemorial de Agravio 

"que, cuando ele la provincia. de E paña, aun la de menos 

consideración , e han nviado dos vocales a la Suprema Junta 

Central, para 1 s va to., rico y populo o dominios de Améri­

ca, sólo se pid un diputad ele cada uno de us reinos y capi­

tanía generale de n1oclo qu r ulte una tan notable diferen­

cia, como la qu 'a de nue a t r CJ i da 1J se1· • "La de propor­

ción era irritant , dada b población de la colonia americanas, 

pues sólo una de ella , el Virre nato de la Nueva Granada. 

para no citar in o un j mplo, tenía m di o n1illón má ... de habi-
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tantes qu la pro\ incia más poblada de España. Entonces por 
qué se les daba e. e trato ele minoría ? Se los creía extranjeros? 
"Las Américas, ei1or, dij eron los cabildantes, no e tán com­
puestas de xtrc nj er . a la nación española. Somos hijo , somos 
clescendient s d lo. que ha n derramado su sangre por adquirir 
e. to nu eYo. dominios a la corona de España; de los que han 
extendido sus lín1i te , y le han dado en la bala nza política de 
la Europa, una representación que por sí sola no podía ten_er ... 
Tan españoles somos como los descendi ent s de Don Pelayo, y 
tan- acreedores, por esta r azón, a las di tincione. , privil gios y 
prerrogati' as del resto de la nación ... " . P ero no ser' a que Es­
paña temía la influencia de América en el gobi ernd' con una 
participación de igua l a igual? "Temeis el influjo de la Améri­
ca en el gobierno? Dijeron a continuación con velada amenaza: 
~' por qué lo temeis ? Si es un gobierno justo, equitativo y libe-
ral, nue tra s manos contribuirían a sostenerlo. El hombre no 
es enemigo de s u felicidad. Si qu ereis inclin<tr la balanza a el 
otro lado, entended que diez o doce millones de alma con igua­
les derecho , pesa n otro t a nto que el plato que vosotros for-

/ mais. Má. pesaban sin duda . iete millones r¡ue constituían la 
G1·an B1·etwí?a eu1 apea, qu. t? ·es q1te aJ)en as fo rmaban la Ingla­
t e?Ta a.nt n:cana; ?J con todo, la .iusticia ca1·_qada, de su parte in­
clútó la balanzc~". Con e t as fra ses trem nd a de admonición , 
pronosticó el Cabildo de Santafé, con m enos de un año de anti­
cipación , la pérdida de las Indias. 

Un siglo y medio de vida hi stórica cumple el 20 de noviem­
bre del pre. ente año la famo a R eprc.·entac1"ón o Memorial de 
Agravios . Si no fu e enviada a su de tinataria la Suprema Jun­
t::t Central de E paña porque el Virrey ) su con ejeros estima­
ron que el documento,_ antes que una expos ición humilde, como 
era lo acostumbrado, era un formidable "yo acuso", colmado 
de amargas verdades y se resolvió a r chiva rla y tener en obser­
vacion a s u firmantes, lo. patri ta la conocía n y estimaban 
como el más importante ele los · legato de la época. En el nú­
mero 39 del Dia.1·io P oli tico ele: Santafé d Bogotá-; correspon­
diente al 31 de ago ·to de 1810 lo directore del periódico, C::t­
macho y Calda , abrieron una su. cripción de a migos de la Patria 
para imprimir " e a pi eza mae tra de locuencia y de política· 
e a pieza que m er ció 1 epíteto de sed iciosa a los sátr a pas a 
quiene atacaba". Por circun . tancia de imprenta , no pudo edi­
t ar e entonces como r a 1 d seo de lo hombr s de la primera 
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república. Se hizo en 1832, en foil to, y desde entonces empezó 
a citar e en los manuales de historia y a reproducirse como ex­
presión razonada de la causa profundas que distanci aban a 
España de América y que habían de conducir, de un modo o de 
otro, a la amenaza de la " separación eterna", con que cerraba 
sus capítulos de agravios, esa "grave, enérgica y profunda" Re­
p?~esentación, del ha~ ta 1809 complaciente y temeroso Cabildo 
de Sant fé de Bogotá, convertido de un momento a otro, por 
voz de Camilo Torres, en entidad acusadora, personera de los 
intereses de la América en un momento crucial de u hi toria. 
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